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Resumen

Se analizan los elementos paratextuales de la obra de Miguel de Cer-
vantes Saavedra que se encuentran en un acervo yucateco para explicar 
y retratar hábitos de lectura y de los medios editoriales del siglo XVIII 
al XX. A través del estudio y delimitación del corpus de análisis, se 
establecerán singularidades paratextuales y filológicas que implican la 
adaptación, recepción y crítica a la obra de Cervantes y que ha dado 
como resultado la valoración de de los paratextos en el contexto de los 
movimientos sociales en Yucatán.

Palabras clave: Alfabetización visual, imagen, texto icónico, aprendi-
zaje
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Abstract

The paratextual elements of the work of Miguel de Cervantes Saa-
vedra that are found in a Yucatecan heritage are analyzed to explain 
and portray reading habits and publishing media from the 18th to 
the 20th century. Through the study and delimitation of the corpus of 
analysis, paratextual and philological singularities will be established 
that imply the adaptation, reception and criticism of the work of Cer-
vantes and that has resulted in the assessment of paratexts in the con-
text of social movements in Yucatan.

Keywords: Visual literacy, image, iconic text, learning

Resumo

O crescimento acelerado das tecnologias de informação e comunica-
ção traz consigo o surgimento de uma nova alfabetização visual uni-
versal, uma vez que a presença da imagem em todas as suas formas 
tornou-se cotidiana, o que gera uma necessidade educativa sentida, 
pois , essa expansão visual dá lugar a uma nova cultura da imagem, 
onde se torna imperativo pensar em função da imagem, consideran-
do as suas características e particularidades, dando lugar à criação de 
ideias e pensamentos. A ascensão de educar na e com a imagem busca 
que, por meio das representações visuais, os alunos sejam capazes de 
decifrar mensagens, transmiti-las e desenvolver seu pensamento críti-
co por meio de um novo letramento denominado alfabetização visual.

Palavras-chave: Literacia visual, imagem, texto icónico, aprendiza-

gem
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Introducción

La obra de Miguel de Cervantes (1549-1616) ha sido publicada en 
diversas ediciones que no dejan pasar la oportunidad del paratexto y/o 
preliminares. Aquella puerta de entrada que son los paratextos, en la 
obra de Cervantes, ha cobrado un valor singular, ya que las tantas edi-
ciones de su Don Quijote de la Mancha han pasado por a) la repro-
ducción fiel a la primera edición de 1605-1615, respectivamente; b) la 
edición parcial del paratexto; c) el borramiento total e introducción de 
paratextos de la época; y d) ausencia total de paratextos. 

En este sentido, el paratexto es el espacio entre el exterior y el 
texto (Genette, 1987, 12) que responde a las dinámicas literarias, ar-
tísticas, administrativas y comerciales de cada época. Los objetos de 
análisis de este artículo son ediciones del siglo XVIII al XX que están 
resguardados en el Fondo Reservado del Centro Peninsular en Hu-
manidades y Ciencias Sociales de la Universidad Nacional Autónoma 
de México (CEPHCIS-UNAM), que fue parte de una colección pri-
vada. Este acervo permite un acercamiento a ediciones con particula-
ridades en los paratextos y en este artículo se revisan las singularidades 
ecdóticas y críticas de algunos de los ejemplares de Don Quijote y 
otras obras de Cervantes.

Sin los paratextos (título, dedicatorias, escudos con lemas, pre-
liminares, tasa, fe de erratas, aprobaciones, privilegio real, etc.) no es 
posible comprender por entero el vínculo entre lector y objeto-libro, 
implicando un aparato protocolario que contextualiza la entidad del 
libro. El paratexto es un umbral-frontera entre lo que es la ficción y lo 
que no lo es, ya que el autor, editor y censor, presentan la forma esté-
tica que tendrá el libro al que nos introducen. 

El Fondo Reservado Ruz Menéndez del Centro Peninsular en 
Humanidades y Ciencias Sociales es un acervo que resguarda las obras 
que pertenecieron a la biblioteca personal del abogado e historiador 
yucateco Rodolfo Ruz Menéndez (1925-2005), fundador en 1956 del 
Departamento de Bibliotecas de la Universidad Autónoma de Yuca-
tán, acreedor en 1958 de una beca para estudiar biblioteconomía en 
Estados Unidos. Durante dicha década fue designado como director 
de la Biblioteca Central Universitaria hasta 1987. También fue fun-
dador de la Asociación de Bibliotecarios de Institutos de Enseñanza 
Superior, secretario de la Academia Yucatanense de Ciencias y Artes, 
socio de la Academia Mexicana de Bibliotecarios y presidente de la 
Asociación Yucateca de Bibliotecarios. En 1971 publicó El cervan-
tismo en Yucatán, donde recopila datos bibliográficos, de imagen y 
anécdotas sobre la producción literaria en Yucatán hasta el siglo XX 
de la obra del autor alicantino.



PA RAT E X TO S  C E RVA N T I NO S :  E L  C A S O  DE  U N  AC E RVO  Y U C AT EC O

88

qva drata  /  a p ort e s  /  p p .  85-100

Las ediciones resguardadas por Ruz Menéndez que ahora se en-
cuentran en el Fondo Reservado tienen valor ecdótico, cultural y vi-
sual, ya que permiten el análisis de la recepción de la obra de Cervan-
tes y el interés que causó entre determinados sectores de la sociedad 
yucateca. No es el propósito de este texto exponer el valor ecdótico de 
cada ejemplar, más allá de la exposición de los paratextos de algunos 
que se encuentran en dicho acervo. En el estado actual de la cuestión 
no se añade más que unos pequeños pasajes a los paratextos no seña-
lados en los estudios conocidos y divulgados actualmente, teniendo a 
la vista el completo trabajo de Melchor Campos García (2020) sobre 
la recepción del Quijote y los temas cervantistas en Yucatán entre el 
siglo XVIII y XIX. 

Otros estudiosos (E. Baez, 2006) han estudiado a profundidad 
las erratas, diferencias y censuras que la obra de Cervantes ha tenido 
en ediciones concretas. El presente artículo se centra únicamente en 
los preliminares de las ediciones que encontramos relevantes. En este 
sentido, se entenderá por paratexto el campo de relaciones pragmáti-
cas entre lector y el texto a través del título, la portada, los epígrafes, 
prefación, dedicatorias y prólogos y que compromenten al autor (Gé-
nette, 1987, p. 271). No obstante, este artículo no aborda la ecdótica en 
sí debido a la complejidad y laboriosidad que dicho cotejo implicaría y 
que se reserva para futuros trabajos. Tampoco se extenderá en explicar 
la trascendencia de la obra de Cervantes, de la cual los mismos perso-
najes de la novela eran plenamente conscientes, como afirma Sancho 
Panza en la segunda parte de 1615: “no ha de haber bodegón, venta 
ni mesón, o tienda de barbero, donde no ande pintada la historia de 
nuestras hazañas. Pero querría yo que la pintasen manos de otro mejor 
pintor que el que ha pintado estas” (Cervantes, 2015, p. 1087). 

 Por lo tanto, el objetivo de este artículo es mencionar y exa-
minar los paratextos reunidos en el Fondo Reservado Ruz Menéndez 
para interpretar el alcance de las lecturas y el sentido de apropiación 
cultural de los textos cervantinos.

 
Elementos paratextuales

Los elementos paratextuales a considerar en el análisis de las ediciones 
de de Cervantes son los títulos, los prólogos y dedicatorias, así como 
las singularidades que se han encontrado en cada edición.

Para el caso del título, tómese en cuenta el que se lee en la edición 
de Juan de la Cuesta de 1605: El Ingenioso Hidalgo Don Quixote de 
la Mancha. El signo lingüístico que dicho título permitía al lector del 
siglo XVII estaba lleno de denotaciones y connotaciones. La manera 
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se presentaba era al estilo de las novelas de caballerías, es decir, las 
obras más leídas en el siglo XVI. La estructura del título implicaba el 
nombre, atributo, condición y patria del héroe de caballerías. 

Si partimos del modelo lingüístico preestablecido por la edición 
príncipe, son notorias las singularidades lexemáticas de las reedicio-
nes posteriores, ya que el título supone una transformación que con-
diciona la recepción, orientando las expectativas del lector, según su 
momento histórico-cultural. El sentido sociológico y geográfico del 
título El ingenioso Hidalgo Don Quixote de la Mancha apuntaba a 
un universo donde la historia se desarrollaba en la ficción realista, en 
una intención de verosimilitud e historicidad. 

En este sentido, resulta relevante la edición que tiene por títu-
lo Vida y hechos del ingenioso cavallero D. Quixote de la Mancha. 
Compuesta por Miguel de Cervantes Saavedra, de origen catalán 
(Barcelona) y publicada en 1755 en los talleres de Juan Solís. El título 
es una innovación con respecto al “original” ya que establece un con-
trato de lectura entre el autor y el lector, con un sintagma de narración 
ficcional con una base realista a la cual quedan supeditados otros siste-
mas diegéticos como la parodia. La edición de Juan Solís utiliza Vida 
y hechos en sustitución de historia, por ejemplo. Al rigor del signifi-
cado de vida en el siglo XVIII, encuentro la siguiente definición: “la 
relación u historia de las acciones de algún sugeto, executadas por todo 
el tiempo de su vida” (Autoridades, 1739). Por su parte, el significado 
de hechos remite a: “hazaña, como hecho héroico” (Covarrubias, 2006, 
1032). Como se observa, el cambio y modificación en el título de la 
novela de Cervantes tiene un sentido de historia verdadera, dando al 
lexema un carácter de relato histórico con un sentido de historiografía, 
apropiándose desde el título de las acciones a desarrolar en la obra. Así, 
este título preestablece la relevancia literaria de Don Quijote como un 
símbolo heróico, de admiración y simbolismo mítico.

Por otra parte, las dedicatorias en la literatura son de relevancia 
textual e interpretativa. En las ediciones de 1605 y 1615 autorizadas, 
vigiladas y firmadas por Cervantes, dedica las obras a sus “protectores”, 
con la finalidad de obtener ayuda y beneficios morales y materiales: al 
Duque de Bejar y al Conde de Lemos, respectivamente. La relevancia 
de la dedicatoria es evidente, ya que se dedican más lineas a los títulos 
nobiliarios que al propio título de la obra. La dedicatoria cumple con 
el deseo del autor del auxilio por la precariedad económica que supone 
la literatura como profesión. Si bien lo anterior es un motivo y cons-
tante aúreo, en las reediciones de Don Quijote tendrán singularidades.

En la edición catalana de Juan Solís, las dedicatorias de la edi-
ción príncipe fueron sustituidas a una muy peculiar: “Al mismo Don 
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Quixote”. La dedicatoria cruza la frontera entre lo paratextual e in-
tertextual, donde se reafirma el papel de veracidad literaria y como 
emblema de la literatura, en un sentido de admiración con fines prag-
máticos y didácticos. Dicha dedicatoria también deja espacio a la am-
bigüedad, ya que para el lector del siglo XVIII debió resultar relevante 
la falta de convencionalidad en la dedicatoria, lo cual le haría discurrir 
entre la ficción realista y el discurso lúdico de la ficción de la famosa 
obra de Cervantes. En este sentido, en los preliminares, la aprobación 
corrió a cuenta del licenciado Francisco Márquez Torres, donde la 
ambigüedad de título y dedicatoria es reforzada:

no hallo en él cofa indigna de un Chriftiano zeloso, ni que difuene de la decen-
cia debida à un buen exemplo, ni virtudes Morales; antes mucha erudicion, y 
aprovechamiento, affi en la continencia de fu bien feguido affumpto, para extir-
par los vanos, y mentirofos Libros de Cavallerias, cuyo contagio havia cundido 
mas de lo que fuera jufto, como en la lisfura del lenguaje Caftellano, no adultera-
do con enfadofa, y eftudiada afectación, (vicio con razon aborrecido de hombres 
cuerdos) y en la correcion de vicios, que generalmente toca, ocafionado de sus 
agudos difcursos, guarda con tanta cordura las leyes de reprehenfion Christiana, 
que aquel que fuera tocado de la enfermedad, que pretende curar, en lo dulce, y 
fabroso de fus medicinas, guftofamente havrá bebido (quando menos lo imagi-
ne) fin empacho, ni afeo alguno, lo provechofo de la deteftacion de fu vicio, con 

fe hallará. (Cervantes, 1755, p. 2).

Este paratexto resulta interesante por la interpretación que rige a la 
obra de Cervantes más de un siglo después de su primera edición, la 
cual es la de una novela que reprehende los excesos de los libros de 
caballería y que destaca las virtudes cristianas, como se leyó anterior-
mente. Cierto es que esta dedicatoria tiene similitudes con las hechas 
al Conde de Lemos (segunda parte) donde se destacan la “cristiandas 
y liberalidad” (Cervantes, 2015, p. 547), lo cual resalta el carácter in-
tertextual de la obra. Pero surgen dudas: si la dedicatoria tiene finali-
dades benefactoras o de búsqueda de mecenazgo, ¿por qué desaprove-
char dicho espacio? La edición de Juán Solis parece considerar inútil 
dedicar líneas a la protección económica, política y cultural de algún 
alto señor de la época. En todo caso, se ampara en la fama y simbolis-
mo de la obra de Cervantes. 

Según explica Melchor Campos García, la era de esplendor de las 
ediciones del Quijote van de 1780 hasta 1861. El inicio de ese esplen-
dor editorial lo establece la edición de la Real Academia Española y 
cierra con la idealización en el último tercio del siglo XVIII (Rivero 
Iglesias, 2011).

Esta edición de 1780 fue valorada en su época como “novela ejem-
plar” (Ruz Menéndez, 1992, 27) y parece haber tenido amplia difusión 
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en Yucatán1. En los preliminares se denuncia que “siendo muchas las 
ediciones que se han publicado del Quijote, no hay ninguna buena ni 
tolerable” (Cervantes, 1780, p. 8). Lo anterior anuncia la vigencia de la 
obra que se introduce bajo el cuidado de la Real Academia Española, 
fundada a principios de ese siglo (1713) y que considera necesaria una 
edición cuidada, correcta y “magnífica [...] con láminas de los mejores 
profesores de la Academia de San Fernando” (Cervantes, 1780, p. 12). 
De esta manera, el proyecto editorial de la Real Academia Española es 
presentar una edición acorde a la fama y prestigio de la obra de Cer-
vantes. Además de las ilustraciones, llama la atención un apartado bajo 
el título Variantes, donde se cotejan tres ediciones, una de ellas siendo 
las ediciones de 1605-1615, otra de 1680 (no aporta datos comple-
mentarios) y la edición catalana de 1755.

Con respecto a las ilustraciones que acompañan esta edición de 
la Real Academia Española, se lee “Antonio Carnicero lo inventó y 
dibujó” y posteriormente se indica el nombre de quién realizó cada 
uno de los grabados. Algunos nombres que se repiten como grabado-
res son Iván Baxcelon, Gerónimo Gil, Joaquín Ballester y Fernando 
Selma. Sobre las imágenes destaca la ropa de los personajes de la obra, 
así como la “juventud” de don Quijote.

La edición de 1780 reestablece el corpus y organiza la obra de 
Cervantes con criterios filológicos que sientan las bases del cómo edi-
tar al Quijote. Por ello, los paratextos de esta edición están centrados 
en la crítica filológica y en presentarse ante el lector como un texto 
“definitivo” y un clásico, comparable con la obra de Homero, con la 
intención delectare et prodesse, es decir, instruir deleitando a través de 
las fábulas cervantinas que permitían una recepcción de instrucción a 
través de la ficción.

Por su parte, otra edición singular del Fondo Reservado Ruz Me-
nendez es la titulada como Don Quijote de la Mancha, publicada en 
1897 en Barcelona por Montaner y Simón-Editores, que afirma ser 
una edición facsímil. Lo interesante radica en las fechas de los dos vo-
lúmenes: para la primera parte de Don Quijote, se lee con fecha 1608, 
siendo 1605 la de Juan de la Cuesta (edición príncipe) y para la segun-
da parte data la fecha por todos conocidos como la edición príncipe 
de 1615. No añade cuerpo crítico ni aporta grabados o paratextos. Las 
portadas están en bajo relieve. Además del mantenimiento de las gra-
fías, también conserva elementos como los folios, así como las letras 
capitulares. El índice es la Tabla, con los errores ya señalados por otras 

1. Remito al excelente artículo de Melchor Campos García Recepciones del Quijote y 

temas cervantistas en Yucatán, 1780- 1861, donde se dan detalles sobre la circulación 
de la edición de la RAE de 1780, así como de otras obras de Cervantes en Yucatán.
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ecdóticas, sin paginación. Esta edición podría ser interpretada como 
una intención coleccionista de los lectores de finales del siglo XVIII.

Otra edición es la titulada Don Quijote de la Mancha, publica-
da en México en 1900, por los talleres de Tipografía y Grabados El 
Mundo. Acota bajo el título que la edición se acompaña de las “mejo-
res ilustraciones que se conocen”. Esta obra en un tomo que contiene 
527 ilustraciones que son reproducciones de los dibujos de Gustavo 
Doré ( J. Rojas Garcidueñas, 1968).

Otra edición que alberga particular interés es la de Don Quijote 
de la Mancha publicada en Madrid en 1903 por editorial Calleja. La 
singularidad de la edición radica en su tamaño: doce centímetros de 
largo por ocho de ancho. Se trata de una edición “de bolsillo” que 
cuenta con ilustraciones.

Lo llamativo de la edición, además del tamaño del libro, son los 
grabados utilizados que debieron contar con un particular cuidado, 
pues, pese al tamaño, son muy detallados. La edición también es digna 
de ser analizada en sus circunstancias lectoras a principios del siglo 
XX: los hábitos de lectura, de recepción, del uso de las bibliotecas y, 
sobre todo, de la tecnificación del hábito lector pensado desde la mo-
vilidad urbana-rural.

La edición titulada El ingenioso hidalgo Don Quijote de la 
Mancha, publicada en Madrid en 1905 bajo la editorial Casa Edi-
torial Callejas, tiene un interesante subtítulo en la portada: “Edición 
Calleja para escuelas” (Cervantes, 1905). De tal manera, la edición a 
este Quijote pedagógico tiene dos prólogos: uno A los señores profe-
sores de primera enseñanza y A los niños. 

En el texto dirigido a los profesores se lee que la edición conme-
mora el tercer centenario de la publicación de la obra de Cervantes y 
se destaca que se trata de “una obra literaria de todos reconocida como 
la primera del mundo” (Cervantes, 1905, p. IX). Más adelante se expli-
ca que el objetivo de la lectura de la obra del manco de Lepanto en la 
educación primaria es con el fin de que la “juventud pudiese saborear 
las que contiene y la deliciosa e incomparable manera en que están 
expresadas” (Cervantes, 1905, p. IX). El anónimo que escribe esta in-
troducción destaca que los niños no suelen ser capaces de apreciar y 
valorar el mérito de la obra de Cervantes pero, al profundizar en ella, 
se encuentra una filosofía de caladura reflexiva. Cierra esta introduc-
ción a los profesores con un elemento a destacar: la lectura de Don 
Quijote de la Mancha educa el “paladar literario, acostumbrándole a 
los hermosos giros del genial escritor que ha dado su nombre al idio-
ma castellano, llamado con razón, lengua de Cervantes” (Cervantes, 
1905, p. IX).
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 La sección que dedica a los niños es también de interés filoló-
gico, ya que se destaca que los dos personajes principales, don Quijote 
y Sancho, constituyen la representación de la vida:

El uno, sublime en su locura, se sacrifica siempre por el bien ajeno, dando su 
débil y maltrecho cuerpo, testimonio de la bondad y grandeza de su alma. El 
escudero, socarrón y egoísta, no comprende el sacrificio sin la utilidad inmediata, 
y su amor a lo positivo le lleva hasta explotar en provecho propio la locura de 
su generoso amo. Todos tenemos, queridos niños, algo de Quijote y no poco 
de Sancho en nuestro corazón; de una parte, hay siempre en el fondo del alma 
estímulos nobles y levantados, que nos llevan a la defensa de los débiles, aun con 
riesgo propio; de otra, luchan en nuestro interior, contra tan bellos impulsos, 
las pasiones menudas, en que toma el cuerpo mucha más parte que el espíritu 
(Cervantes, 1905, p. X).

Como se observa en el texto, la lectura del Quijote se propone a los 
infantes como modelo de valor emocional, resaltando en don Quijote 
una nobleza-locura que se complementa con la necedad y egoísmo de 
Sancho. Se destaca la lucha y defensa de los débiles, incluso a expensas 
del riesgo propio. Y lo que se refuerza más adelante intensifica el men-
saje: evitar el abuso físico entre infantes. En el siguiente párrafo pone 
el ejemplo una pelea entre dos compañeros, en donde, cuando uno se 
impone por la fuerza física, se debe socorrer al vencido, sin importar 
que “también podéis serlo vosotros” (Cervantes, 1905, p. X). Dicha 
intervención implica, según el autor de esta introducción, restaurar la 
paz y la justicia que es propia de “buenos cristianos” (Cervantes, 1905, 
p. X). Al final advierte que lo anterior es lo deseable, pero que, si se 
decide intervenir en pleitos y reyertas, se procederá como don Quijote, 
convirtiéndose en “vuestra propia caricatura” (Cervantes, 1905, p. X).

Si bien no es la finalidad de este artículo, la edición de Calleja 
de 1905, requiere un análisis minucioso de los paratextos que acom-
pañan la reimpresión conmemorativa. La valoración, interpretación 
y dedicatorias que acompañan a esta edición de Don Quijote deben 
pertenecer a la historia de la hermenéutica de la obra de Cervantes, 
donde no sólo ha sido considerada ícono de las letras castellanas, sino 
también en su dimensión formativa-educativa. Por último, señalar que 
la edición Calleja de 1905 está acompañada con ilustraciones de M. 
Ángel. No figuran mayores detalles del ilustrador. Las imágenes remi-
ten al imaginario iconoclástico del Quijote y, según parece, la apor-
tación que hace es en la vestimenta de los personajes, acaso moderna, 
comparada con otras ilustraciones previas al siglo XX.

Remarcable también la edición bajo el título El Quijote, publi-
cado en 1964 en Madrid bajo la editorial Aguilar. No se trata sino del 
apócrifo firmado por Alonso Fernández de Avellaneda. La edición 
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inicia con la portada del facsímil y las notas preliminares de Federico 
Carlos Sainz de Robles. Se trata de su cuarta edición y, si bien, la 
obra de Avellaneda se venía publicando con cierta regularidad desde 
el siglo XVIII, la edición se presenta como la más acabada en térmi-
nos filológicos. De esta edición proceden ediciones modernas y hoy 
autorizadas.

A esta reedición del Quijote apócrifo debe sumarse una edición 
íntegra de los dos partes de Don Quijote, también de la editorial 
Aguilar, publicada en Madrid en 1966. Fue preparada por Justo Gar-
cía Soriano y Justo García Morales, el primero escritor y bibliotecario 
destacado. Sin embargo, lo llamativo de la participación de García 
Soriano es que falleció en 1949. Parece que el proceso editorial debió 
estar a cargo de su hijo, García Morales. En la portada de esta edición, 
se lee: “Con 182 ilustraciones, reproducidas de diversas ediciones na-
cionales y extranjeras, y cuatro láminas fuera de texto, en huecograba-
do” (Cervantes, 1966, portada).

Lo interesante es el trabajo preliminar de García Soriano, quien 
fue un bibliotecario y archivero que, entre la Guerra Civil Española 
y la Segunda Guerra Mundial, resguardó bibliotecas de Torreviaeja y 
Orihuela. Su labor se vio interrumpida en 1936, cuando fue encarce-
lado, acusado de masonería, primero en Madrid y luego en Burgos. 
Unos años después fue reintegrado al cuerpo facultativo de biblioteca-
rios y destinado a la Facultad de Medicina de la Universidad Central 
de Madrid, hasta su muerte.

Lo anterior sirva como antecedente para comprender el valioso 
paratexto que acompaña la edición de Aguilar, de la cual destaco la 
labor de García Soriano al realizar una tabla donde recopila informa-
ción de las ediciones publicadas en diversos idiomas a través de los 
siglos.

La cualidad de bibliotecario del editor nos hace pensar que esta 
tabla es un referente sobre el estado de la cuestión de las ediciones de 
Don Quijote en distintas lenguas. Por ejemplo, al observar las edicio-
nes en francés, se observa un desinterés en la obra de Cervantes en el 
siglo XVII y XVIII, pero que en el siglo XIX, después de la Revolu-
ción Francesa, se incrementan las ediciones a más del doble. El trabajo 
de García Soriano vale ser estudiado por su aportación a los estudios 
cervantistas. Por último, destacar que la edición de Aguilar en 1966 
también reproduce las seis portadas del Quijote que fueron publicadas 
en 1605.



Otras obras de Miguel de Cervantes y recreaciones

Además de las ediciones de Don Quijote de la Mancha, en el Fondo 
Reservado Ruz Menéndez, existen ediciones a otras obras de Cervan-
tes. A continuación las destacadas.

De las Novelas ejemplares hay una edición catalana de 1948, de 
la editorial Sopena (Barcelona). La edición agrega una portada con 
ilustración a color y llama la atención por la escena que recoge de 
la Gitanilla, con un sacerdote de fondo, la imagen de la Virgen de 
Fátima y un beso en primer plano. La composición es interesante de 
ser analizada, sobre todo el contexto de una edición catalana en pleno 
franquismo.

Por otra parte, existe una edición titulada Galatea, Viaje al Par-
naso y obras dramáticas, edición de 1841 bajo el cuidado de D.M.F. 
de Navarrete. Lo interesante de esta edición es que fue publicada en 
Francia, pero en castellano. La edición cuenta con tres tomos.

Por último, mencionar el libro titulado Varias obras inéditas de 
Cervantes, donde se afirma que dichas obras inéditas fueron sacadas 
de códices de la Biblioteca Colombina. La edición está bajo el cuidado 
de Adolfo de Castro y publicado en Madrid en 1874 en la imprenta 
de Carlos e Hijo. De esta edición solo fueron encontradas noticias 
de la conservada en la Biblioteca de la Universidad de Murcia. La 
edición rescata los entremeses de Cervantes, como son el de los Miro-
nes, Doña Justina y Calahorra, Refranes, Romances, un Diálogo entre 
Sillenia y Selanio, así como una Canción desesperada y Canción a la 
elección del arzobispo de Toledo. Otro apartado de esta edición se 
dedica a analizar la vida y obra de Miguel de Cervantes.

Por otra parte, desde el siglo XVII, la obra de Cervantes fue imi-
tada a través de diversas recreaciones, así como materia de análisis y 
estudios a través de ensayos. En este sentido, en el Fondo Reservado 
Ruz Menéndez se resguardan dos ediciones de particular interés.

 La obra titulada Hamlet y Don Quijote ante la guillotina de 
Iván Tourgueneff fue publicada en 1903 en Barcelona, editada por 
Antonio López y traducido por Torcuato Tasso Serra, publicado por 
la Librería Española. La obra es un ensayo que compara la obra de 
Shakespeare con la de Cervantes y añade unos diálogos ficticios entre 
los personajes de los emblemas literarios de sus respectivas naciones. 
No se conoce edición contemporánea de esta obra.

Por último, mencionar la recreación cervantina Historia del más 
famoso escudero Sancho Panza, desde la gloriosa muerte de Don 
Quixote de la Mancha hasta el último día y postrera hora de su vida, 
en dos volúmenes, impresa por Villalpando, en Madrid en 1798. En 
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la portada no figura el autor de esta novela, sin embargo, es atribuida 
a Pedro Gatell y Carnicer, médico español. La novela en cuestión es 
interesante por retratar la melancolía de Sancho después de la muerte 
de don Quijote. Posteriormente Sancho se va reintegrando a la vida 
de la Mancha como un hombre sabio. No se trata de una novela de 
gran calidad, aunque el año, el tema y tratamiento de Sancho Panza 
son bastante dignas de ser estudiado y analizado en su conjunto.

Paratextos y ediciones en Yucatán

El historiador José María Jover afirmó que el Quijote es el símbolo de 
su época: resalta “su condición de breviario y culminación de una cul-
tura; exponente del conjunto de actitudes espirituales y mentales vi-
gentes en la sociedad española por las décadas que presencian la tran-
sición del siglo del Renacimiento al siglo del Barroco” ( Jover, 1986, p. 
5 ). La obra de Cervantes parecía llamada a la fama en todo el mundo 
cuando, en la segunda parte, el protagonista afirma “soy don Quijo-
te de la Mancha, aquel que de sus hazañas tiene lleno todo el orbe” 
(Cervantes, 2005, p. 1008). Entre las numerosas características de la 
diégesis cervantina, quizás la más profunda, es la de crear diálogos con 
la materialidad literaria de la obra. Así, el bachiller Sansón Carrasco 
destaca la relevancia de las ediciones de Don Quijote de la Mancha 
hacia 1615: “el día de hoy están impresos más de doce mil libros de 
la tal historia: si no, dígalo Portugal, Barcelona y Valencia, donde se 
han impreso, y aun hay fama que se está imprimiendo en Amberes; y 
a mí se me trasluce que no ha de haber nación ni lengua donde no se 
traduzga” (Cervantes, 2005, p. 567). 

Aquellas palabras en el personaje de ficción fueron profecía de 
los siglos venideros. El Quijote tuvo buena recepción no sólo en la 
península Ibérica, sino también en los recelosos, imperialistas y pa-
trióticos escenarios europeos, como Francia e Inglaterra: síntoma de 
esto es la edición publicada en Francia (1841). Si bien la valoración 
general durante el siglo XVII es la de un libro de humor y parodia de 
la caballería, esta interpretación muda durante el siglo XVIII, cuando 
es considerado por lectores, críticos españoles y extranjeros como obra 
clásica, no solo por el lenguaje, sino por su técnica narrativa que per-
mitió llenar de múltiples interpretaciones.

Las ediciones que se resguardan en el Fondo Ruz Menéndez son, 
en su mayoría, publicadas en el siglo XIX, momento en que la obra 
de Cervantes comienza a ser valorada bajo la perspectiva del Roman-
ticismo y el historicismo, donde se destaca la lectura-interpretación 
heroica e idealista del personaje cervantino, quien lucha por ideales 
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de espíritu. Esta recepción decimonónica va a contrastar con la que 
durante los siglos XVII y XVIII había tenido la obra de Cervantes: 
que su personaje era un sujeto cómico y loco.  

También se puede observar en ediciones del XIX, e incluso del 
XX, que don Quijote se convierte en un modelo de comportamiento 
para el público en general, pero con particulares e interesantes matices 
para maestros y niños: así la edición de Callejas de 1905. Además, 
debe considerarse que la novela de Cervantes es referente narrativo en 
la literatura del siglo XIX.

Todas las ediciones mencionadas contienen imágenes-grabados 
que acrecientan la iconografía del Quijote. Estas representaciones, 
de las cuales se han recogido varios ejemplos, están relacionadas con 
la evolución que alcanzó la pintura en el siglo XIX, además de los 
procesos de grabado e imprenta, así como la comercialización de las 
mismas. Si bien acompañar de imágenes la novela Don Quijote de la 
Mancha no es una innovación, resalta que las ediciones aquí presenta-
das mantienen esa intención iconográfica de “convertir lo irreal en una 
realidad palpable. Los protagonistas de la escena parecen atrapados en 
el desarrollo del paisaje” (Torres Pérez, 2005, p. 793).

Como se puede observar en todas las ediciones recogidas, no se 
debe separar el análisis de obra e imagen en el caso de las ediciones 
decimonónicas, ya que la fama, venta y lectura de la obra se acrecenta-
ba por el nombre de los ilustradores, siendo este más importante que 
el editor o la editorial. Una conclusión interesante a la que el análisis 
de las ediciones de la obra de Cervantes arroja es la ausencia de edicio-
nes procedentes de Yucatán. Es decir, los lectores de Yucatán debían 
adquirir ediciones impresas en otras regiones o países. También llama 
la atención la ausencia de ediciones conmemorativas a los tres siglos 
de la obra pese a la estabilidad política e intelectual que vivía la socie-
dad yucateca.

Pese a la ausencia de ediciones autóctonas, las bibliotecas públi-
cas y privadas de Yucatán tenían ediciones de la obra de Cervantes. 
Al lector e intelectual yucateco le interesaba la obra cervantina, y los 
datos aquí recogidos ayudan a entender los hábitos de consumo lite-
raria de la península. Estos acervos explican el interés de, por ejemplo, 
Eduardo Urzaiz Rodríguez (1876-1955), médico e intelectual que, a 
su vez, fue precursor de la ciencia ficción en México con su novela Eu-
genia (1919). Urzaiz escribió un breve ensayo titulado Don Quijote 
de la Mancha ante la psiquiatría (1902), donde señala que

No existe libro alguno —exceptuando tal vez la Biblia— que haya sido objeto 
de más extensa exégesis, de más prolijos comentarios, de más profundos estu-
dios, que el Quijote. Conferencias célebres, opúsculos, folletos, libros enteros, se 
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han consagrado a la obra inimitable de Cervantes […] analizando los primores 
del estilo, ora buscando en ella ocultos simbolismos, ya persiguiendo con necio 
empeño los lunares que no faltan en ninguna obra humana (Urzaiz, 2002, p. 5).

Lo anterior sirva para comprender que la lectura de la obra de Cer-
vantes produjo ensayos, influyó estilos y creó lectores. Para Urzaiz el 
Quijote representa el absurdo de la ensoñación humana, la estupidez 
del idealismo, considerando que una característica de la paranoia de 
don Quijote es que “no busca el lenguaje vulgar y usa mucho las frases 
rebuscadas y reticentes” (Urzaiz, 2002, 8). Queda para otra ocasión el 
estudio del cervantismo en Yucatán y en Urzaiz en particular, pero 
sirva lo anterior como ejemplo de la profunda influencia intelectual 
de la obra del manco de Lepanto en la península.

Estas evocaciones y alusiones a la obra de Cervantes que surgen 
durante el siglo XIX y principios del XX demuestran la vigencia de 
Cervantes y dejan pendiente ahondar en las ediciones que se encuen-
tran en las bibliotecas públicas de la península, así como la relación 
intelectual-literaria entre Don Quijote y  Yucatán.

La obra de Cervantes permite el análisis discursivo desde las di-
mensiones históricas y culturales que la han reproducido bajo aspectos 
de historia, humor, parodia, incluso como herramienta pedagógica. En 
ocasiones ha sido modelo de educación y alta cultura, mientras que 
en otros ha sido emblema de humor y comedia, partiendo del mismo 
personaje: un anciano hidalgo que a través de su fábula extravagante, 
permite una lectura de la “realidad”, desde diversas dimensiones. En 
ese sentido, en Yucatán, la lectura de la obra de Cervantes, verificable 
en las ediciones que se han catalagado y estudiado, tuvo una interpre-
tación ligada al contexto de cada momento histórico, como el seña-
lado por Campos García en el siglo XIX: “Don Quijote fue referente 
e inspirador del humor para relajar a una sociedad blanca al borde 
del exterminio y cambiar costumbres. Pero en la política fue referente 
para la burla pública y hostigamiento hacia los “humanistas” defenso-
res de los indígenas” (p. 22).

Más de cuatro siglos después de la impresión de las aventuras y 
dilemas de don Quijote y Sancho Panza, han quedado como testimo-
nio de épocas y momentos de la literatura, sociedad y cultura. Miles 
de ediciones han sido impresas durante estos cuatro siglos y la rele-
vancia de las ediciones que encontramos en el Fondo Reservado Ruz 
Menéndez consiste en aumentar la ecdótica de la obra de Cervantes.  

El presente artículo sirva de introducción y primer abordaje a 
los paratextos que han profundizado en las lecturas discursivas desde 
distintas recepciones.
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